DIA DE LA TRADICION 


Escena de la Sociedad La Criolla “Elías Regules” 


pasado el “Día de la Tradición”, fecha instituida para recordar nuestros 
(Fotografía Juan Caruso) valores nativos. 


, que festejó el domingo 


L** plazas de deportes cuya creación, vi- 

talidad y funcionamiento tanto han 
llamado la atención de los delegados al 
último Congreso Panamericano de Educa- 
ción Física, contarán próximamente con un 
muevo espacio deportivo, quizá el más su- 
Eestivo de todos entre los muchos que están 
en construcción. 

El saliente de la vieja península de Mon- 
tevideo con ese suelo tan sudado por el 
hombre desde los primeros días de la colo- 
nización de este país, vive actualmente una 
de sus más importantes transformaciones, 
sin duda aquella que le dará por unos años 
tina fisonomía especial. Esta zona de Mon- 
tevideo a donde hoy llega, de una manera 
Iás apagada la vitalidad y la actividad del 

ea céntrica, fué, sin embargo, en el pasa- 
do, la zona más preciada. Sus rocas debie- 
FOR servir sucesivamente de primitivo em- 
barcadero, de farola Inodestísima para las 
fmbarcaciones inmediatas, y de fuerte co- 
Jonial de San Juan, en días de más acusa- 
da personalidad; firalmente, el puerto y la 
lucad quedaron más adentro de la bahía 
v la zona quedó ocupada más tarde por al- 
gunos galpones y edificios llamados a des- 
aparecer, que sin embargo, todavía sirven 
de marco al lugar, 

Este extremo de la calle 25 de Mayo, 
sirvió, hace unos años, como dis- 
zona de turismo, cuando había ho- 
edificio que ahora ocupa el Obser- 
Metereológico y la Facultad de Hu- 
es. Ese fué su último destello, y 

el barrio quedó un poco semi derruído, mi- 
sundo lánguidamente al mar. En este esce- 
nario tan extraño, es que ha surgido uno 
de los aspectos más deportivos de la ciu- 


NUEVA crema anrisunoraL 
COMBATE LA 
TRANSPIRACIÓN AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema ja ropa. 

2. No hay necesida1 de esperar a que se 
seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse. 

3. Combate la transpiración. Desodoriza 

mx —CEsudor, mantiene las axilas secas, 

4. Es una crema pura, blanca, sin grasa, 

que no mancha y desaparece íntegra 


en la piel. 
5. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobación de la Unión Propietarios de 


Tintorerías, 
las telas. 


ARRID 


$ 0,70, $1,50 y $2,50 


por ser inofensiva para 


Plaza de deportes instalada al extremo de la 


dad: el Club Neptuno, que inspira nuevas 
realizaciones deportivas. 

Los que pasan por allí encuentran ahora 
el barrio transformado. Donde había una 
explanada irregular, se alza ahora una mag- 
nífica plaza de deportes que ha sido cons- 
truída por la Comisión Nacional de Educa- 
ción Física; en sus costados, se ercuentran 
los más extraños escenarios. Uno de ellos, 
está formado por los viejos varade“os de 
Ja Administración Nacional de Puertos que 
forman una perspectiva de cascos marine 
ros enrojecidos por el minio y el sol, que 
son una magnífica sugerencia para la gim- 
nasta. Seamos fuertes para navegar por el 
mar y por la vida. 

La nueva plaza de deportes viene a sus- 
tituir a la plaza de deportes del barrio Olím- 
pico, que hace años ha desaparecido. Sus 
cuatro costados están enmarcados por ese 
telón del horizonte con varadero y astille- 
ro; al Norte, el edificio de la Facultad de 
Humanidades, antes de Ingeniería; al Sur, 
finos galpones que actualmente utiliza el 
SOYP, para guardar sus materialos; y al 
Este, una línea de Construcciones primiti- 
vas y modernas, en donde dentro de su 
m.odestia, se pueden estudiar los estilos de 
iu arquitectura de barrio en muchos años. 

En el centro, la nuey> plaza de d: portes 
cuenta ya con playas de arena pa.a los ni- 
ijos, instalaciones y apuratos, dos canchas 
de basket-ball, instalaciones para la gimna- 
sia de los niños, y una planchada de hor- 
migón pa a la realización de los ejercicios 
Fmnásticos; pero estos aparatos que ya es- 
tán instalados a la vista de todos, entre 
Jardines incipientes, están llamados a ensan- 
char su horizonte considerablemente. 

En el costado Oeste, donde están los va- 
raderos del puerto, intervendrá próxima- 
mente la piqueta municipal para dar lugar 
a una explanada libre hacia el mar, y hacia 
el Cerro, por la cual Pasará, precisamente, 
la magnífica rambla Uruguaya, asombro de 
extranjeros, iniciando su magnífica curva 
alrededor de este extremo peninsular, hasta 


encontrarse con la rambla Roosevelt que 
ya se encuentra abierta al tránsito, 


En su costado Sur, también desaparece- 
ran los galpones mencionados para dar lu- 
gar a nuevas instalaciones y jardines; y el 
escenario de los deportistas estará más a 
tono con el título de Olímpico que hubo 


peninsula, frente a la Facultad de Humanidades y 
costados del astillero, obra de la Co misión Nacional de Educación Física. 


DEPORTES EN LA CIUDAD VIEJA 


a los 


Los niños del barrio, de muy nutrida población infantil, ya no tienen necesidad de 
jugar en la calle, desafiando constantes riesgos. 


que darle al barrio, po:que fué la puerta 
tradicional para recibir a los campeones del 
mundo, hasta que surgió la de Carrasco, 
bien por la multiplicación de las entradas 
a la ciudad, bien por la multiplicación de 
los campeones. 

Precisamente, en donde estos días se ve 
el casco de una chata en reparación, es don- 
de se va a construir un magnífico pabellón 
de baños totalmente Públicos que será un 
modelo en su género. El tema es extraordi- 
nariamente interesante si tenemos en cuen- 
ta que en Montevideo no hay todavía más 
que una institución que proporcione baños 
gratuitos, que es la sede de la Liga de la 
Lucha Anti-tuberculosa, en la calle Maga- 


recordar, y me consta, que es una institu- 
ción en cuyas instalaciones puede bañarse 


Los astilleros dan a la plaza de deportes un fondo de singular escenografía. 


la gente gratuitamente. . .”, Con esta sola 
indicación logró de inmediato atención ha 
cia los méritos de la Comisión Nal. de Edu 
cación Física del Uruguay. 

En esta lucha y cuidado para que la gen- 
te pueda bañarse con facilidad y salvar al 
bombre de los miles de gérmenes del su- 
dor y el trabajo que depositados sobre. la 
piel, amenazan constantemente su salud, 
hay un antecedente interesante, Son las du 
chas públicas que construyó en la propia 
calle el Municipio de Montevideo, en Villa 
Muñoz y en Piedras Blancas, para uso de 
los niños de esos barrios. Sin embargo, es- 
tas duchas no prosperaron sin duda, por. 
que al lado de los baños hay que otorgar 
otro tipo de atención que solamente pue- 
de brindar una dirección desde el campo 
técnico de la educación física.- 

La nueva plaza de deportes del barrio 
Olímpico, dará en este aspecto un paso 
brillantísimo con la creación de sus baños 
públicos al servicio de la barriada, Como 
tantas cosas hechas con la voluntad y el 
espíritu, la plaza que nos ocupa se finan- 
ció sin recursos propios, obteniendo recur- 
sos de distintos rubros. Ha sido financiada 
por la Dirección de Paseos Públicos del 
Municipio, pero por ley no tiene presupues- 
to. Su funcionamiento está a cargo, como 
en todas las de su clase, de la Comisión 
Nacional de Educación Física que preside 
el Sr. Luis Franzini, que la proveerá del 
personal docente, profesores y Maestros de 
gimnasia para el cumplimiento de su alta 
misión ante la juventud y la madurez. No 
obstante, ya puede vers» en toda su super- 
ficie, el utilaje surgido de los talleres de la 
calle Yaro, que muy pronto será comple- 
tado en todas las exigencias de su función. 

El día que todo esté en marcha y los 
automóviles rueden alrededor de la penín- 
sula por la flamante rambla, la plaza de 
deportes que ahora vemos aquí ya cons- 
truída, pero prisionera de sus cuatro costa- 
dos, será como una viva bandera de la pa- 
tría uruguaya ostentando hacia el horizon- 
te, sus propósitos culturales y deportivos. 
Este lugar que era un fuerte militar avizor 
de un horizonte siempre peligroso, esta tie- 
rra que fué también lugar de ejecuciones 
en los días del Coloniaje, será definitiva- 
mente un canto bellísimo al deporte y ala 
libertad. Entonces la vieja península ten- 
drá frente a las maravillosas tintas de la 
bahía y del Cerro, su verdadera persona 
lidad. 

Rodolfo 'OBREGON. 


UY 


o A 


Integrantes del batallón de guardias nacionales; comandado por D. Jorge Pacheco. Señalando con una 


cruz, el poeta R. Risso. (Retratos Album ). 


LOS EJES DE 


JE MPECE a saber de Romildo Risso allá 

por 1937. Fué D. Blas Genovese 
quien me habló con fe de su obra Se tra- 
taba de un compatriota que vivía enton- 
ces en Bánfield, después de hacerlo por 
muchos años en Rosario de Santa Fé. Ca- 
yó alguno de sus libros en mis manos. 
Había allí evidentemente un poeta, todo 
un poeta. Es cierto que lo rodeaba tun ha- 
lo de lo prohibido, Era “tabú”. En un pri- 
mer momento, no alcanzaba a entender to- 
talmente el secreto, Aparentemente, por 
mi “viejopanchismo” deberíamos ser ene- 
migos. Porque en él se daba una cierta 
“viejopanchofobia”. Pero yo nunca he crez 
do que, por razones literarias, cuando hav 
sinceridad en las posiciones respectivas, 
deba llevarse al terreno de lo personal lo 
que corresponde a materia de gustos y de 
opiniones, cuando una de las partes entien- 
de que en la otra, aunque haya distancias, 
sobra talento, Por eso, sin abdicar de mis 
convicciones, me interesó el caso de Ro- 
mildo Risso. El primer encuentro se pro- 
dujo en enero de 1938, a raíz de una con- 
ferencia de José Pereiro Rodríguez sobre 
poesía gauchesca. Aquel hombre, que esta- 
ba de visita en ésta, me produjo una im- 
presión extraordinaria. Pocas veces he vis- 
to una mirada que se clave tan profunda- 
mente. Tenía no sé qué cosa de fuerza 
aquel rostro, parecía tallado a golpes por 
un Stephan Erzia. en quebracho, Quise, en 
la conversación sostenida, revelar aquel 
misterio que empezaba a preocuparme. De 
sus reservas, queda la documentación en 
este trozo de carta que me envió un año 
después: “... Estoy debiéndole una expli- 
cación desde más de un año... Usted se 
acercó y nos conocimos. Yo evité la con- 
versación que Ud. deseaba, dando excusas 
que no eran verdaderas razones; sin embar- 
go, las tenía: no podía invocarlas. Ignoro lo 
que pensó, pero sepa que mi reserva o mi 
esquivez estaban justificadas por circunstan- 
cias a las que Ud. era y es absolutamente 
ajeno. Honrado me sentí con su actitud, y 
si no pude corresponderle, considere la vio- 
dencia que me impuse, por está misma ma- 
nifestación con que me acuso en falta, aun- 
que deba absolvérseme del cargo que las 
apariencias justificaron...” 

En estos dias, el 29 de marzo, se cumpli- 
rá el quinto aniversario de su deceso. Y su 
fama empieza a difundirse a través de “Los 
ejes de mi carreta”, Poco después de aque- 
lla carta, volvió a radicarse en ésta su ciu- 
dad natal, y conversamos mucho, Hallo hoy 
el borrador de un reportaje que le hiciera 
y que nunca plasmó. Nació el 20 de octu- 
bre de 1882. De espí.itu muy rebelde, hizo 
sus estudios de bachiller de manera ir/egu- 
lar. Se reglamentó sólo en ler. año, luego 
continuó en forma libre. Recordaba a sus 
profesores Gámez Marín y Gómez Ruano y 
a sus compañeros, los después doctorex Jus- 
tino Jiménez de Aréchaga, Ca. los Maria So- 
rín y Argante Peragini. A veces daba exá- 
mepes por compañerismo, para hacer traba- 
jar a algunos de los que fueron muchachos 
en su época. Estudiaba sólo lo que le in- 
teresaba y, eso sí, leía mucho. Se embria- 


“*HIJO”E TIGRE” 


Romildo Risso, de guardia nacional, en 1904, acompañado de su padre, 


el heroico lobo de mar D. Luis Risso (izquierda). 


LA CARRETA DE ROMILDO 


gaba con obras enteras, no le _atraian los 


textos. Abandonaba las materias que le 
provocaban indiferencia, entre ellas el latín. 
Habrá dado exámenes de ocho o diez asig- 
naturas. Mientras tanto, a los diez y sets 
años estaba empleado en la Contaduria de 
la Nación. Tenía resistencias morales por 
las carreras universitarias. En las vVAacacio- 
nes, acompañaba al padre por el interior 
deb país. Le quedaron imp.esiones para 
siempre de esos viajes. El aromo que da tr- 
tulo a uno de sus libros, lo había visto alla 
por las canteras de La Paz. Luego se refi- 
rió a cómo escribía: muy ligero, sin saber 
casi que lo hacía. Si se le interrumpía, que- 
daba el canto sin terminar. De ahí, mucha 
obra inconclusa. Usaba la asonancia, por 
encontrar más libertad para las ideas. No 
la interesaba cuidar la forma. Hablamos de 
sus carreros, Cuenta una anécdota de un 
Carretero que, al cruzar el Río Negro, se 
cayó. Lo importante del caso fué la moja- 
dura y sentir la vergiienza gaucha de que a 
la vuelta supieran de su caída. Anécdota 
ingenua, a la que le da mucha importancia. 
Cree que el carretero observa mucho a 


literaria exige pruebas, “Sin quererlo, qui- 


Repite a cada momento que no es poeta, 
que no sabe nada de literatura. Sin embar- 
Ko. se expresa muy correctamente. Lee sus 
versos despacio, se transfigura y avejenta al 
hacerlo. Quizás los lentes arcaicos influyan 
en esta apreciación. Da entonación, parece 
que estuviera re-creando, Se “engaucha” to- 
talmente al leer, pero sin énfasis de tablado. 
Dié cursillos en la Escuela “Venezuela”. 
Hay en él vocación magisterial, en alto 
ventido nacionalista. Dice que no tiene pre- 
dilección por alguna de sus poesías. Sólo 
“El Triste” le llevó ocho horas de trabajo. 
A propósito de un seudónimo suyo, dice 
que nació el día de San Juan Cancio y que 
Inzúa es nombre de un antepasado... 
Hasta aquí los apuntes desord=nados de 
aquella conversación, que con afán de ra- 
tificarla, los he leído a sus finísimas her- 
manas $Srtas. Irene y Amanda Risso, que 
guardan como en cofre, sin sensiblerías que 
no caben en la raza, el recuerdo de su inol- 
vidable Romildo. Puedo agregar hoy, que 
éste llegó al Rosario de Santa Fe el 30 de 
junio de 1910 y allí fué gerente de la Com- 
pañía Yerbatera Argentina. Viajó mucho con 
ese motivo, por las sucursales de Tucumán 
y de Salta, así como por Corrientes, Entre 
Ríos y varias veces por el Paraguay. In- 
ventó una máquina mezcladora de yerbas que 
nunca patentó. En 1921 se estableció en 
Buenos Aires y allí vivió con sus hermanas, 
en la calle Leandro Alem y Corrientes, al- 
rededor de 9 años. Comerció por cuenta 
propia con maderas y artículos rurales y 
viajó por el Paraguay, Misiones y Chaco 


con ese motivo. Fué vicepresidente de la 
Comunidad Argentina de Escritores “Corda 
Fratres”, que organizó la la. Exposición del 
Libro Argentino (1931-32), que yo visitara 
en la Plaza del Congreso y la Avda. Cos- 
tanera. Nunca quiso, a la manera de Bar- 
tolito Mitre, aunque a la inversa, obtener 
la carta de ciudadanía argentina, a pesar 
de suculentos ofrecimientos de empleos. Or- 
ganizó con D. Domirgo Lombardi la Socie- 
dad Argentina de Arte Nativo y redactó su 
manifiesto que aún la rige. Dirigió la re- 
vista de la Liga Naval Argentina, hasta 
1934. 

” Aquello extraño y contradictorio aparen- 
temente que saltaba a primera vista de sus 
actitudes, quizás se explique si se tiene en 
cuenta que, aunque escribía en verso desde 
joven, pero en forma familiar y humorísti- 
ca, recién lo hizo en serio alrededor de 
1930, como una necesidad nacional, como 
un imperativo de su patriotismo. Ello es lo 
que lo condujo a no transigir con manifes- 
taciones poéticas en que había mezcla de 
europeísmos y. con otras en que advertía 
influencias de “ismos” literarios. Entenda- 
mos esas sus absolutas en él Aunque era 
esencialmente poeta, para él la poesia na- 
tivista, más que un fin en sí, eran medio. 
Porque tenía un sentido heróico de lo gau- 
chesco. Y en él, no podía ser de otra mane- 
ra. Si fué guardia nacional en la revolución 
de 1904 y hasta llegó nada menos que a 
torero, como aficionado, todo ello se ex- 
plica por su sentido heroico de la vida, que 
le venía de lejos. Porque este Romildo, que 
fué amaestrador de perros, que ganó pre- 


mios en el tiro a la paloma, que fué buén 
jugador de pelota a “share”, que tiraba fle- 
chas con maestría, que construía barquitos, 
luego de dibujar hábilmente sus planos, 
que. tuvo sus intentos de escultor, que po- 
co antes de morir daba en mi casa saltos 
sin impulso impresionantes, que «ntretenía 
a los chicos con, toda clase de suertes de 
cartas, hijo nada menos que del capitán 
Luis Risso, aquel hombre que defendió con 
heroísmo homérico la cañonera “Artigas”, 
de su mando, el 15 de abril de 1897, cuan- 
do fué asaltada con audacia frente a Nueva 
Palmira por un grupo de jóvenes revolucio- 
narios. Momento terrible de nuestras lu- 
chas bravías. Hubo héroes y muertos por 
ambas partes. Llegó un instante en que 
Risso luchó poco menos que solo contra 
todos. Recibió tantas heridas que quedó 
desconocido. Y nadie sabe cómo salvó la 
vida, ya que no lo ultimaron, pues lo die- 
ron por muerto, Y aquel valor tenía ante- 
cedentes ancestrales, de viejos marinos ge- 
noveses y de españoles de la colonia. Está 
emparentado, entre otros, con los herma- 
nos Fernández, que trajeron el Cristo del 
Cordón y descansan junto a la cruz del se- 
gundo cuerpo del Cementerio Central. Cuen- 
ta el propio poeta (EL DIA, 15/4/40) que 
su padre, ya semi inconsciente, apenas tuvo 
tiempo de decir “peleen maulas; no se en- 
treguen” antes de caer poco menos que ul- 
timado, Y Romildo, que jamás fué maula, 
no se entregó, siguió la aventura varonil y 
estiró al máximo el arco de su poesía para 
dar un sentido de lo nativo, de acuerdo con 
su concepto personal del nativismo. 


Continuaré, que el tema da para mucho. 
« 


J. C. SABAT PEBET. 
(Especial para EL DIA). 


Romildo estiró al máximo el arco de su poesia para dar un sentido de lo nativo. 


Club, punto de reunión del turismo náutico extranjero 


Moderno edificio del Yacht 


CARMELO CENTRO TURISTICO DEL ESTE 


MEA PST 


Hermosas vista dl Puente $Hralorío de Carmeto. Su elegante y sólida construcción hacen juego con la artistica Rambla 


Los ingredientes puros 
de su fórmula ya centenaria 
limpian a fondo su cutis, 
y confieren a su piel 
ese aspecto fresco y joven 
que tanto se admira 
Y que encanta con su lozamía ! 


> Y 


S$> DE ESPUMA SUAVE 
; Y REFRESCANTE, 
ES IDEAL PARA EL 
BAÑO DEL BEBE, 


—=—Vista-uérea de Carmelo, cruzado por el arroyo de las Vacas. 


WMUE el General Artigas quien fundó el 
E pueblo de Carmelo, en 1816, según 
ice el historiador don Isidoro De María, 
mdo dispuesto el Jefe de los Orien- 
ales que la antigua población de las Vi- 
boras, existen desde 1870, y que se h lla- 
en suma decadencia, se trasladase «1 
la costa del arroyo de las Vacas, llamado 
así en razón de haber desembarcado en 
esta ensenada el primer ganado vacuno que 
trodujo en el país Hernandarias de Saa- 
ra. Tiene por lo tanto esta linda po- 
blación un abolengo del que muy justa- 
mente se puede enorgullecer., 


La excelencia de sus campos destinados 
la agricultura y a la ganaderia, más la 
ndustria de la piedra y arena, le dieron 
riqueza contribuyendo a su rápido progre- 
So, acrecido por las bellezas naturales del 
lugar, ideal para el turismo de otoño. E 
dragado del arroyo ha permitido que sea 
navegable sin ninguna dificultad en todo 
su curso inferior. estando todo el año sur. 
cado por yates y pequeñas embarcaciones 
recreo, muchas de ellas de procedencia 
argentina, existiendo un “Yacht Club” de 
instalaciones modernas, y aun lujosas, ce:- 
ca del atracadero de yates, en plena Ram- 
bla Costanera, que es una verdadera ma- 
- Tavilla de urbanismo costero. 


El Casino Hotel, con su correspondiente 
sala de recreo; moderna sala de cine, el 
Rowing Club, etc., hacen de Carmelo uno 
de los más atrayentes puntos de turisme 
de otoño. 


Atracadero para yates con numerosas embarcaciones del yachting Vista del Casino. Hotel, una de las atracciones principales del turismo del Oeste. 
rioplatense. ¿O 


(Fotografías Bozzino, de Carmelo). 


N la galería La Boétie, de Paris, ha te- 
nido lugar, del 1 al 15 de febrero, 
la primera exposición de pintores, esculto- 
res y ceramistas, de la Asociación de Ar. 
tistas e intelectuales españoles en Francia, 
integrada en su mayoría por exilados poli- 
ticos. Antes de referirnos a un análisis crí- 
tico de la exposición, aunque no tanto crí- 
tico como interpretativo de los objetivos en 
el arte, quezemos dedicar unos comentarios 
a las esculturas en hierro de Eleuterio 
Blasco Ferrer, que tanto han atraido la 
atención del público. 

Blasco Ferrer es un exilado político, de 
unos cuarenta y cinco años de edad. Nació 
en un pueblecito de la provincia de Teruel, 
modelándose su infancia en un hogar de 
alfareros y ceramistas. El barro fué su pri- 
mer elemento de recreación. De niños, to- 
dos los hijos del pueblo hemos jugado con 
el barro, de barro nos hemos ensuciado ma- 


rro, quedando éste como un desagradable 
recuerdo de feo pecado, En otros, el sabor 
frío del barro entre los dedos ha sido más 
fuerte, hasta que lo han hecho carne de su 
carne, soplo de su espíritu, voluntad crea- 
dora de formas. Blasco Ferrer fué de estos 
últimos, aunque verdad es que la llamada 
del barro le brota del ancestro de su es- 
tirpe, le viene 'de abolengo y raza. 

Pero Blasco Ferrer necesitaba de elemen- 
tos más blandos y suaves que el barro. De 
entre los elementos sutiles e inaprehensi- 
bles, el más sutil e inaprehensible, el aire, 
y por eso el más difícil de modelar, ¿Por 
qué no modelar el aire? ¿Por qué lo que 
es una posibilidad física, de laboratorio, no 
ha de serlo también artística? Claro que no 
puede asirse con las manos, darle forma 
permanente; sin embargo, la fuerza miste- 
riosa de los pintores estriba en dar forma, 
bulto, al aire, En Velázquez es el aire el 


gran definidor de su ambiente pictórico, y 
en Goya es su energía arrebatadora. (Go- 
ya es de los pocos pintores en quienes el 
aire se hace viento de almas, como si di- 
jéramos que el aire es en Goya el instru- 
mento indispensable para aventar almas). 

Blasco Ferrer, sin dejar el barro, su- 
mergiéndose en el misterio del más sutil 
de los elementos y el más rico de presen- 
cias, se hizo pintor. En esta misma expo- 
sición hay testimonios de su paleta, con 
la preocupación de dar forma asible al 
aire. Y se nos plantea el eterno problema: 
¿La pintura es color, solo color? (No nos 
dejemos engañar por quienes cambian el 
término color por el de luz, pues son idén- 
ticos los términos de la cuestión). Y otras 
preguntas: ¿La música es sonido, sólo so- 
nido? ¿La escultura es volumen, sólo vo- 
lumen? ¿La danza es ritmo, sólo ritmo?... 
Una contestación afirmativa a estas pre- 
guntas reduciría el arte a un contenido fí- 
sico, cuestión de vibraciones de ondas. 

Se ha discutido de ello hasta la sacie- 
dad. Nada nuevo podríamos agregar, pero 
el espectáculo del arte contemporáneo, en 
sus múltiples tentativas de renacimiento, 
en su rebusca continua de nuevas rutas, 
en su incapacidad de captar los altos tes- 
timonios que la vida presenta al espectácu- 
lo de tos artistas, nos da respuestas para 
todos los interrogantes y Sus contradiccio- 
nes. ¿Y para qué sirven estas contestacio- 
nes? Después de muchos años de estudiar 
y medtiar estas cuestiones, llegamos a la 
conclusión, que los únicos que verdadera- 


mo elemento entre el cual viven los seres. 
Entre las cosas inertes, como entre los 


posibles; representarla es misión funda- 
mental del artista, La zona de aire que 


nos limita nos define como forma, así co- 
piramos define nuestro 
Coordinar ambas corrientes 
ran problema de la creación 
templando, en el museo Ro- 
o creativo del monumento a 
esta doble corriente 
o artístico). La im- 
ctura estriba preci- 
ustramiento del aire 
del aire exterior, En 
es más difícil, pues 
o elemento físico, se 


mo el aire que as; 
impulso vital. 
de aire es el g 
artística. (Con: 
din, el proces 
comprendemos 
elaboradora del misteri 
ponencia de la arquite: 
samente en el encla 
interior y el dominio 
pintura el problema 
la par del aire com 
trata de captar el ai 


que le facilitaran su 


sidad. Hasta ahora, 
había superado su 
co Ferre hace co; 


decorativa; Blas. 
n la forja obra 
empresa ha debido ser ardua de 


una elaboración meticulosa en la rectifica- 


guras, La m 
lidad de esa e entre los tér- 
quita calidad interpreta- 
las figuras, labor 
rar artísticamente, 
el golpe del mar- 
erro templada al 
ad del pincel ya 
ano mcdelando el 
de fuego y marti- 
o que ni el fuego 
consuman la par- 
'o alma de la for- 
y expresión a 
te el milagro del 


mucho más difícil de log: 
si se tiene en cuenta que 
tillo sobre la hoja de hi 
fuego, suple a la ductilid. 
la misma caricia de la m 
barro; aquí la caricia es 
llo sobre hierro, cuidand 
ni el volumen del golpe 
te sutil del aire que, com 
ja, va dando volumen 

escultura. Es sorprenden 


aire y el hierro, fundiéndose para dar al 
hombre un nuevo estilo artístico, 

En estas esculturas en hierro de Blasco 
Ferer, lo patético alcanza mayor expre- 
sión artística que lo normal o eufórico. No 
creemos que el patetismo sea una calidad 
anímica de Mayores recursos interpretati- 
vos que las otras, las que proceden de la 
serenidad o alegría del alma. El fenómeno 
de la recreación artística responde a riac- 
ciones íntimas del artista, a predisposicio- 
nes sensoriales, a estados de alma y de 
conciencia más o menos constante, que van 
nutriendo espiritualmente el manantial de 
la inspiración, al contacto de los sentidos 
con el mundo exterior. Pero es muy corm- 
prensible que los artistas españoles exila- 
dos por su convicción política, estén absor- 
bidos por una emoción patética (y la falta 
de esta emoción es el gran defecto de la 
exposición a que queremos referirnos). La 
íntima convicción del derrumbe de tantas 
nobles ambiciones, la inanidad de tantas 
ilusiones y ensueños, obligan a nuestros 
artistas a imaginar el mundo como una fic- 
ción más, como una cruel caricatura de una 
realidad fraccionada en absurdos. De este 
choque entre la perfección ideal y lo ab- 
surdo real dimana el humorismo, algo así 
como una piedad sonriente por las mise- 
rias que estamos obligados a soportar co- 
mo flete de nuestra vida. Mientras la pie- 
dad sonriente se mantiene en una tempe- 
ratura comprensiva, humorística, la obra no 
desmerece, pero si decae en desprecio, en- 
tonces pierde el equilibrio y degenera en 
aberración a pastiche,—falsos ambos resul- 
tados, no porque deforman la realidad (no 
se concibe el arte sin deformación) sino 
porque la deformación de ambos aspectos 
negativos anula los otros elementos de la 
obra artística. 

Y aquí está el humor patético de las es- 
culturas en hierro de Blasco Ferrer. En “El 
último suspiro de Don Quijote”, la contrac- 
ción física del rostro y de la mano logran 
un patetismo de hundimiento de toda es- 
peranza. La mano, tanto como desgarrar la 
porfía de la carne, empeñada en seguir vi- 
viendo, es un esfuerzo para abrir el pórtico 
del más allá, por donde las almas vuelan 
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a la eternidad. Pero el gesto es un interro. 
gante ante el misterio que se avecina. ¿Ha 
brá que despedirse de este mundo de aven 
turas desventuradas para entrar en el rei 
no de las desventuras venturosas? ¿Valdrá 
la pena resignarse a morir -tranquilament 
en busca de la paz soñada? ¿No habrá otra 
realidad más suceptible de perfección que 
la de este continuo choque de nuestro de 
seo contra bachilleres, curas y marqueses 
vacios de aventura y ensueño? En este pos 
trer suspiro Don Quijote no muere devo 
tamente para entrar en el mundo invisible 
del reposo, sino que muere a lo Caballero 
Andante, a lo Triste Figura, poniendo ges- 
to duro al misterio, sin dejarse arrebatar la 
sal de su desesperación ante la injusticia, 
No es del todo cierto que su desventura 
queda manifiesta, muriendo cuerdo quien 
había vivido loco. Vivió y murió con la san 
ta cordura de la indignación, que los bella- 
cos confunden con la locura. Asi lo vemos, 
indignado hasta la muerte, en la eterna 
transformación simbólica con que nos ! 
muestra el fuego, el aire y el hierro fundi 
dos por la mano cálida, orfebrería y arte, 
de Blasco Ferrer. y 

El patetismo de “El úlltimo suspiro de 
Don Quijote” declina hasta el dolor sereno 
de la figura “Maternidad”. Si la mano de 
Don Quijote está en armonia con el gesto, 
la misma armonía observamos con la de 
esta figura y el rostro, El contacto leve de 
la mano sobre el vientre es idéntico al leve 
sometimiento de la madre al dolor Hel vien 
tre gestativo, El hierro ha adquirido suavi- 
dad de tallo tierno, como si en él mismo 
fuera a verificarse la floración humana. L 
forja debió soplar brisas y su fuego debió 
ser aurora, y el golpe del martillo sobre el 
yunque alcanzaría sonoridad de beso, pues 
de lo contrario no se “oncibe el conjunto 
de delicadezas femeninus que se despren 
den de la escultura. 

En la escultura “La Mujer que Llora 
son también las manos, tanto como el ges- 
to, las que anuncian el llanto. Los vacios 
del rostro dan perspectiva de dolor lejano 
profundo, que las manos hacen íntimo, tan- 
gible. Blasco Ferrer es de los artistas que 


El último suspiro de Don Quijote 
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dan a las manos la facultad de hacer y 
expresar. Como buen ortebre sabe que las 
manos lo son todo, el complemento de to- 
do, armonía y proporción, gravedad y den- 
sidad, impulso y vuelo, corazón apretad 
por la congoja y aliento dadívoro, abierto 
y solidario. (Hay una bella obra de Rodin, 
dos manos que se elevan formando óvalo 
desde el contacto de los anteBtazos al de 
los dedos. Si las manos son una gloria de 
perfección, el título, La Catedral, no es me- 
ros glorioso, como definición acabada de lo 
cue las manos simbolizan en la arquitectu- 
ra creadora del espíritu humano). 

Pero si el hierro es natetismo y dolor, 
también es ritmo y gracia. Las esculturas 
“Bailarina” y “Caballo”, si decorativas en 
su' estructura, están movidas por un im- 
pulso anímico, expansivo en la falda y bra- 
zos de la bailarina, concéntrico en la ele- 
gante línea del cuello del caballo. Mas el 
distintivo emocional y formal de Blasco 
Ferrer es la fuerza en el patetismo, en el 
dolor y en la gracia de su obra. Fuerza 
más allá del hierro que la contiene, del 
fuego que la funde, del beso del martill. 
que la modela. Es una fuerza que le yiene 
de raza y estirpe espirituales, de la tierra 
misma que lo creó y modeló en su infan- 
cia, del aliento vital de su gente combati- 
va y dispersa, acumulada toda ella en cada 
uno de sus miembros. Y esta fuerza es lo 
que no comprenderán nunca los críticos y 
artistas de conformismo aburguesado, aun- 
que se paren extraviados ante el hierro for- 
jado y dominado por el hombre. Es una 
fuerza, furia más bien, misteriosa, apasio- 
nada, valiente, que lo puede todo, dándole 
esbeltez de línea al hierro forjado, y senti- 
miento materno, y llanto femenino, y vuelo 
de falda andaluza, y caracol genérico al ga- 
rañón, y patetismo quijotesco de agonía 
postrimera en busca de la aventura, defi- 
nitiva. 

Se esfuman los adjetivos y aqui están 
las esculturas expresando lo que la emo- 
ción admirativa no puede decir, porque 
nada hay que decir que llegue más a lo 
hondo del sentimiento que el hecho mismo 
de convertir el hierro en ánima sensible. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
París, marzo de 1951, 
(Especial para EL DIA) 
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A adquirió tos — y conductas— para los mismos proble- 
a A, “El Príncipe”, de Mas de poder y de gobierno? Yo he vuelto 
Maquiavelo. Procede este libro (se dice y 42 leerlo en estos días. En el ejemplar de 
discute) de la biblioteca privada, o se- la Pompadour, o de la Pompadour su” 
p< Gi secreto hubo), de Madame Pom- Puesto. He vuelto a =P Princip 2”, cla” 
. : ¡ ro está. Y leyendo 'El Principe”, más que 
padour. Con ata sola pig hallo, me atropella la conclusión inevita- 
donde dice Maquiavelo: : p> fie- “ble: Maquiavelo escribió su *“Príncip=" 
.. un héroe, y al mismo EMEIGO y A cuando apartado ya de la función política . 
e a. e la ua. de que (más de diplomático informante que de Á 
y pa » de político), solitario vivía, alejado y olvida- 
valga aso “nosotras o e A cr do. “El Principe” que es el canto galo- 
afina mi na Aa a To de la lec pante del héroe y de la fiera. Pero antes 3 
en pa as no imaginado  *n su vida activa, responsable, escribió 1 
nunca por el propio Maquiavelo. ¿Hubiera “Discursos sobre las Décadas de Tto Li- 
sospechado uno al mordiente florentino vio”. buena y pura lección para hombres 
(ignorado este hallazgo) en la singular de la República. De su República floren 
compañía de Madame Pompadour? tina, ciertamente. De demócratas al fin. Y 
He recordado ahora (este libro en la aún se definiría el mismo con ésta senten- 
mano) que, en el verano de 1945, y en Cia - clave: “Cierto es que enseñé a los ti- 
Berchtesgaden, en el chalet a medias de-  ranos cómo se asalta el poder y cómo se 
motido de Borghof, y entre unos libros de conserva aún. También enseñé a los pue- 
Hitler, del incendio salvados, entre polvo y  blos cómo se mata al tirano”. ¿Quién toca 
ceniza, rodaba también otro volumen de “El fondo en la intención del hombre, o en la 
Príncipe” maquiavélico. La cruz gamada Conciencia? . E 
en el lomo. Compañero de infortunio Me sorprendo yo mismo siguiendo, aho- 
“Los Comentarios”, de César. Aunque no "a Maquiavelo. Llevado además da la 
eran aquellas jornadas propicias para tales Mano por Madame Pompadour, Maquia- 
curiosidades, todavía hallo en mi carnet de  velismo al fin, ¿Hablar aún de Maquiavelo? 
notas, y en pleno Bergchtesgaden apunta- ¿Ruido en el gran ruido que provocara el 
do: “Residuo de Hitler: Maquiavelo... y Paso de este hombre, cuatro siglos ya de 
César. ¡Mala compañía! “De Mussolini se permentate ruido no extinguido? ¿Por qué 
dice que también era El Príncipe” bagage no? ¿Hubo época como la nuestra, En que 
predilecto en su marcha sobre Roma. De Más se pretendiera hacer maquiad Jismo 
Robespierre se dice —¡se dice! — que leía 0 más maquiavelismos se inventarán? 
también a Maquiavelo. Y de Napol:ón. Y _En realidad, si recompensas concede la 
de Lenín exilado en París, frecuentador de historia a sus hombres, grandes, para p3- 
cafés en Montparnasse. Ya se dijo de Vol-  £garles una existencia en pena —<ecía ha- 
taire, naturalmente. Y de Bismarck Aún “e algún tiempo Prezzolini, maquiavelista 
se dice... Pero ¿quién hizo el censo de  ¡lustre—, esa recompensa es la leyenda. Y 
los lectores de “El Principe”, ni halló su ¿Cuántas ha tenido Maquiavelo? Grande 
rastro en la contabilidad de los libreros? hombre hubo todavia que muerto cum- 
Es lo singular, en todo caso, que Hitler, Pliera, en la leyenda, cuanto no pudo: la 
y Mussolini, y Robespierre, y Napoleón, fuerza de su genio en vida. ¿La leyenda de 
Lenin y Bismarck... y la Pompadour, y Maquiavelo? ¿Las leyendas? Del Pp rsonaje 
el más inofensivo de los burgueses en la € aMpararon en el lecho de muerte toda- 
más inofensiva de las situaciones burgue- VÍA. Y en las cimas de la gloria le pusje- 
sas, habrán leído “La Iliada” (si la leye- TON. Cuando no en el foso de la infamia 
ron), o “La Divina Comedia”, o “Don Qui- De tal manera lo presentan todavía que 
jote”. Y nadie habrá pensado de seguro, difícil €s imaginarlo o verlo sin sentir el 
que buscaban lecciones de heroísmo, o de Vértigo que acusa admiraciones, o el ner- 
imprecación vociferante, en la frecuenta-  Vi0so escalofrío del horror. Odiado, temi- 
ción de Aquiles, ni secretos del Cielo o 40, renegado, honrado, escarnecido, quem: 
del Infierno :en ese modelo de espionaje  úío. imitado, celebrado, copiado, enmascara- 
informante que es el poema dantesco, ni "ado, insultado, ¿quién lo fué, al mismo 
de puro desinterés e ilusionismo en el tro-  tiempa, mejor y más que Maquiavelc>? 
te de Rocinante. Pero ¿Maquiavelo? Trono o trampolín de realeza, de tiranía 
¿Quién ha leído a Maquiavelo sin la in- 0 de poder resorte, pretexto de crimen y 
tención de aprender maquiavelismo? Ye 1obo, ¿Para qué no ha servido? Hay 
¿Quién cree, mejor dicho, que nadie leyó quien gota a gota lo absorbiera como elix' 
a Maquiavelo sin la intención de apren- precioso, y hay quien se embriagó- con él, 
derlo? 9 con el se intoxicó, quien lo vendiera a su 
¡Destino extraño el de este florentino tiempo como vino de taberna y hay sún 
ilustre de quien nadie puede asegurar to- quien lo bebiera como dulzona infusión 
davía que quiso decir cuanto de él se diz Al cabo de cuatro siglos, ¿cuántos Maquia- 0904 naquavelica de este palacio del rey Enzo, en Bolonia, que hc 
ce. o se entiende, o se deriva, y mucho me- velos ya? El de los tiranos de su tiemp », 
nos hacer cuanto él mismo dijeral ¿Hay el de los patriotas, el de los filósofos, el 
algo más maquiavélico, en efecto, que las de jos enciclopedistas, el de los protest 1n- 
propias contradicciones de Maquiavelo y tes, el de los católicos, el de los letrados, 
su manera de apuntar soluciones distintas el de los ignaros, el de los discursos oficia- 
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les, el de los arribistas, el de los satisf= 5 
chos, el de los insatisfechos, y el más co- 

nocido y menos él: el de los malhechores 

del poder. Y así nació el maquiavelismo, 
Aunque acaso hubiera dicho Maquiavelo 
que él no era un 'maquiavélico, ¿Carrera 
del maquiavelismo? Al servicio del prín- 
cipe que a su duque domina, o a su capi- 
tán, o a su sacerdote. Y al servicio del ;sa- 
cerdote que principe quiera ser y se hac- 
príncipe, Mejor sigue en privado su en 
señanza quien más le combate en públic: 
No lo exhibe el autócrata, o no lo invoca, 
y con el se legitima sin embargo. Lo niega 
el revolucionario y siente la fiebre, al mis- 
mo tiempo, de sus mejores sentencias, L!.- 
gan a ser sus libros, para generaciones nu.- 
vas, lo que fueran para él mismo sus pre 
dilectos latinos. Con pasión se buscó el 
secreto de su fuerza apasionante. Se le es- 
tudió con pasión, con ardor, con rebeldía 
Y el siglo XIX, siglo de nacionalismos y 
de “virtudes activas”, de Maquiavelo puzs, 
vió renacer al florentino y salir del rincón 
de los secretos, de las bibliotecas prehibi- 
das del ropaje prestado que máscara le 
hacía de sí mismo. Y le mostró de nuevo, 
despectiva la risa, sangrante siempre la 
ironía, castigo de débiles, de vacilantes, de 
humanitarios, de bonzos endurecidos, Su- 
giriendo empresas audaces, derribando pro- 
fetas desarmados .o combatiendo con alma 
invencible la fortuna adversa. Inventando 
héroes para los pueblos. Y demasiados hé- 
roes inventó 1914 acechaba. 

¿De dónde viene, sin embargo, Maquia- 
a A velo? ¿Por dónde anduvo, lo primero, ya 
at el - que en el andar y ver el hombre se hizo? 

Diplomático andariego o informador, 
mejor, de su República florentina. Cortos 
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En Francia hallaba todavía Maquiavelo la El 
sitando a Luis XII en este castillo del 


Los mármoles de la catedral de Siena, filigrana y equilibrio, son la Siena de 
Maquiavelo. 
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los viajes, sin embargo. Dos veces visita 
Maquiavelo al emperador Maximiliano, 
“diletante de la política que con una mano 
deshace un reino y un ducado atrapa co: 
la otra” — juzgaba ya el florentino. Va 
dos veces a Roma, a la Roma putrefacta 
de su tiempo, y no le asombra nada. Por- 
que aprendió en Seutonio “que hubo em. 
peradores peores que los papas”. Los pa- 
pas de su tiempo. Alejandro Borgia anda- 
ba entre ellos. Y ya a Siena (una vez), 
en visita al tirano Petrucci, a quien res- 
petuosamente... desprecia. Y hace su re- 
verencia. en Forli, a Catalina Sforza, de 
quien es mejor no decir nada que hablar 
a medias. o en sordina. Y a Paolo Baglio- 
ni. en Perusa: “canalla imbécil — dice 
Maquiavelo — que el poder ama y nc 
sabe conservarlo”. Y va a Pisa, para rom- 
per concilios y expulsar cardenales. Tarde 
a Venecia... Miseria .Podredumbre. As- 
co y desprecio del florentino. A Francia 
viene (cuatro veces), pirueta y reverencia 
serias ante un Luis XII hermético, en el 
castillo de Lanegais y en Blois. A Luis 
XIl — añade — “sórdido protector, des- 
confiado y aliado”, de su República flo- 
rentina. Y su único elogio le dedica. Hace 
el elogio de aquella Francia, “en orden, 
con mística fuerza de realeza. Con un ¿en- 
tido místico de rey-jefe, en oposición al 
sentido condotiero del jele-rey, producto 
itellano de su tiempo. Loa de Luis XII, 
“padre del pueblo”. Aunque nadie sepa 
aún el porqué de esta “paternidad”. Ni 
lo explique Maquiavelo. Pero ¿ha explica- 
do nadie todavía el porqué de otras pa- 
ternidades semejantes en nuestro propio 
tempo? ¿Quién retiene, sin embargo, la 
resbaladiza intención de Maquiavelo? 


¿De dónde viene el hombre? Cuando 
iwaba el siglo XV — Maquiavelo en ac- 
tivo — Italia y las ciudades de Italia son 
tierra y coto de guerras, de rebeliones, de 
intrigas, de asaltos sangrientos al poder 
Divididas las ciudades, oprimidas, ataca- 
das. asaltadas, saqueadas. Divididas den 
tro, lo primero. En sectores cerrados, en 
facciones, en partidos, en familias. Gritar 
importa y no importa qué, ni cuándo, ni 
zómo. El grito, esencia de cada ciudad 
3ritar: “¡Viva Cosme-jefe!”, o Lorenzo, o 
udovico... Pero quién grita, “¡Viva Cos- 
nel”, prepárase ya para gritar, “Viva Lo- 
enzo!” Y gritando, “¡Viva Lorenzo!” pien- 
ia en gritar, “¡Viva Ludovico!”  Hervíaa 
as pasiones y estallaba la caldera pública 
cuando una mano fuerte no comprimía la 
savoltura. Todo el mundo eh busca de al 
go muevo. Un “todo el mundo” que llama- 

«a a las armas en la-plasa pública. O a la 
plaza pública bajaba decidiendo en armas 
la suerte de la política. Sitiadas, defendi- 
das (o mo defendidas), ocupadas, perdidas 
y ocupadas de nuevo, pasaban las ciuda- 
des de una mano a otra mano, a merced 
del más audaz, del aventurero que llega, 
del charlatán florido que se detiene. Y, en 
cada ciudad. cada partido y todos los par- 
tidos, tienen cómplices dentro. Y, tenién- 
dolos. no hay foso invulnerable, ni mura 
lla ni puerta segura. Rarísimas las defensas 
obstinadas. Diez hombres, cien, tresc:entus, 
son va un ejército. Un tronco de árbol, una 


escala, una propina a veces, y una torta- 
leza cae. ¿Los jefes? Nacían los jefes, cre- 
cian, vencían, desaparecían: renacian, para 


desaparecer de nuevo. Turnaban y eran 
todos iguales. Ahorcaban, descuartizaban, 
cortaban cabezas. Y eran ahorcados, des- 
cuartizados, decapitados. Firmaban trata- 
dos... para romperlos. Ocupaban ciuda- 
des... para perderlas. Oprimian pueblos... 
para abandonarlos en seguida. ¿Entre je- 
fes? Un juego de cuatro esquinas, o de 
escondite. Todos los golpes para quien 
quedaba en medio. Todos... a cuenta y 
reserva de la revancha propia. Una sola 
obsesión dominante: conquistar. Pagando 
gentes de armas que contra el propi. jeíe 
se rebelaban luego. De mano en mano pa- 
saban los hombres de guerra corro fichas 
de juego entre jugador y banquero. O a ¡a 
inversa. La política, la guerra, la conquis- 
ta, para el Señor y para el Príncipe, o pa- 
ra el tirano, o para la República, una ma- 
nera de juego en trapecio oscilante, que 
daba la victoria... o del que era posible 
salir, en caso de derrota, con el daño me- 
nor. En lo más adverso... deuda a pagar 
en florines, o perdiendo una ciudad. A 
partida recomenzada, recuperación de pér- 
didas. No dejarse la piel en la aventura 
importaba solamente. El arañazo o la pri- 
mera sangre eran no más de rigor. Dema- 
siado pronto hubieran terminado de otro 
modo el bello juego de la política y el ba- 
lancín de la guerra. Venecia y Milán, Luca 
y Pisa, Siena y Florencia, el papa y el Im- 
perio, Génova y Savoya, tenían motivus 
bastante para justificar a fondo todas sus 
rivalidades. Ninguno bastante fuerte, sin 
embargo, para olvidar que el engrandeci- 
miento de un aliado es más peligroso que 
su competencia. Por eso una alianza opor- 
tuna y “maquiavélica”, o una traición a 
tiempo, mediación insospechada a veces, 
salvaba siempre el más débil cuando iba a 
sucumbir, Afilábase la daga de la politics 
en este juego, se agudizaba aún. Ya no era 
daga sino bisturí. O mavaja barbera con 
doble filo abierto... y con punta ad más 
¿La política? El arte del seguro, y del re 
aseguro, de la maniobra... con contrama 
niobra, del ardid y el contra-ardid, de la 
mina tan hondamente cavada y tan pro 
funda que igualmente peligroso hacíase el 
terreno para un adversario y otro. La más 
sutil de las diplomacias nace (a forceps” 
fértil en combinaciones aventuradas, maes- 
tra en pequeñas traiciones ,o grand:s, en 
raras fidelidades,: en bios inesperados... 
¿La guerra? Los - italianos dirigían su po- 
lítica. Para hacer la guerra, el mercenario 
¿Demasiado inteligentes para batirse entre 
sí? El comercio, y la banca, y la intriga, 
producían bastante para alquilar capitanes 
y comprar soldados. Con su quiebra. Por- 
que no eran ignaros los capitanes y sabía 
el capitán alquilado que tanto más larga 
era la guerra, más largo el capitanat>. Y 
la paga. Y alargaban el uno alargando la 
otra. ¡El condotiero! ¿Hay algo más sin- 
gular y propio de la época maquiavélica? 
Reyes nómadas que recorren Italia en bus 
ca de rey estable, de contrato y de sueldo. 
Reyes nómadas que para ofrecer servicios 
se aproximan y nadie sabe si limosna p'- 
den. o si pedirán la bolsa, ¿Era evit ble 
que entre tales capitanes y soldados ta- 
les, de partidos diferentes, pactos secretos 
se firmasen, más decisivos a veces que los 
pactos reales? ¿Era evitable que sólo en ca- 
sos excepcionales decidieran tales cap:ta- 
nes poner término a la guerra con activi- 
dades propias? Para un capitán de aven- 
tura llamábase la victoria pérdida de em- 
pleo. Y ¿era evitable aún la compensación 
de pérdida? Compensación de desp-dida 


La éran sureola nueva de la Florencia maquiavélica, en Santa María de la Flor 


era el abandono de la ciudad conqu siada 
al saqueo de los soldados. Saqueo esczu- 
puloso, con método, de sótano a buhardi- 
lla. Feroz, si obstinada se defendié una 
ciudad. Porque se mataba entonces. Y tam- 
bién con método y escrupulosamente. No 
respetadas las reglas de la guerra fing da, 
aplicábanse las “leyes” de la guerra ver- 
dadera. 

No había ciudad unida, en ia Italia de 
fin del siglo XV. Los partidos, los barrios, 
las familias, algo se disvutaban siempre. 
Algo y algos a vengar, o a reivindicar. Te- 


mía el mandarín al mandado no siempre - 


menos. que el mandado al mandarín. To- 
dos en trance de trepar al mástil de cuca- 
ña del poder. O derrumbándose todos en- 
tre algazara y risa de multitud que todu- 
vía aspira. Vergonzoso el perder. El ganar 
engañando, no. Traicionado ya el aliado 
de hoy, el efectivo, con el posible aliado 
de mañana. Cada uno más sutil en su 
opinión, que su vecino. Emulación al en- 
gaño. Inteligencia el ardid. Campeonato la 
intriga. 

De este mundo viene el florentino autor 
de “El Principe”. Y un hcmbre, aunque 
se llame Nicolás Maquiavelo, no puede 
evadirse por entero de su tiempo. Y Ma- 
cuiavelo (político y substancia de polít ca) 
pertenece a una época y a un mundd que 
llama Estado, e República, o Principadc, 
o Reino, a una ciudad, de una ciudad hsce 
Estado, y encierra soberanías en vision de 
campanario. Sin que en este juicio haya 
condenación de una época. Ni de su ma- 
nera de hacer política. O Estado. Que en 
la época de Maquiavelo — y en su mu:udo 
— Cada ciudad de Italia fuese un Estado 
aparte (y un mundo), con su tirano pro- 
pio, con su gobierno y su propio condotie- 


ro que la vista de cada campanario anun- 
ciase una frontera, una “guerrita” cada en- 
crucijada, un complot cada antesala de t- 
rano, una emboscada y un crimen — o 
cien — cada mutación política en estre- 
checes de barrio, no quiere decir en modo 
alguno que lo visto más tarde, y vivido, el 
gran Estado y Reino grande (con muchas 
ciudades dentro) sea más limpio y huma 
no, mi más puro. ni mas libre, ni aún me- 
nos caricaturesco. 

En realidad, todo el horror de Maquia- 
velo en esta conclusión se quiebra: Todos 
los medios, ¡todos! (los justificaba el fin) 
buenos eran para hacer del microcosmos 
sangriento de sil tiempo una unidad 1.gal 
pacificada. Soñaba Maquiavelo que el ver- 
dadero horror, el de su tiempo, tal como 
su tiempo era, otro horror justificaba (el 
de su Príncipe), instrumento pacificador al 
fin ,en cuanto matase “aquello”, 

¿Qué puede tener de común este Ma- 
quiavelo con el: maquiavelismo de nuestro 
tiempo? Y ¿qué puedé tener de común el 
horror pequeñito de la época maquiavéli- 
ca con los horrores de nuestro propio si- 
glo? ¿El horror de Maquiavelo? ¿El galo- 
par frenético y amoral de Maquiavelo, ca- 
ballero de sus héroes? Juego ingenuo de 
adolescente ante el galope super-apocalip- 
tico de los héroes siglo XX. ¿Qué pesa un 
César Borgia, o un Fernando de Aragón, o 
un Ludovico Sforza, o un Baglioni, cuando 
la balanza rompen pesadumbres de nues- 
tro tiempo, llámense hitlerianas, mussoli- 
nescas o ruso-asiáticas? 


J. B. TOLEDO. 
Burdeos, 1951, 
(Especial para EL DIA). 


Fachada humanizada y jardines a la manera antigua en un castillo de Langeais que 
ya se hace habitable. 


Mole 


Erburga, poblada priyjvamente por suizos, 


luego por alemanes, 


vfrece 


e 


:l aspecto de las ciudades europeas 


UN 
ENTRE LAS 


E” camino que saliendo de Niteroi (an- 
tes Nictheroy) se dirige al Noreste 
del Estado de Río de Janeiro, deja el abi- 
garrado conjunto de morros gnéissicos que 
rodean a dicha ciudad y que contribuyen 
a realzar la magnífica belleza de la bahía 
de Guanabara, y se interna en una amplia 
Laixada o llanura sedimentaria, donde al- 
lernan los esteros aún salvajes e impene- 
trables, que representan un peligro poten- 
cial para la salud humana, y las tierras de 
labor, de productividad variable, con sus 
plantios de bananos, maiz y hortalizas. 
Luego el camino, transformado en una 
carretera cuyo cuidado se hace difícil a 
causa de la intensidad de los efectos de lo 
ergpión y la frecuencia de los deslizamien- 
tos de tierra a lo largo de las laderas, cruzy 
las serranías que forman un prólogo oro- 
gráfico de la fantástica Serra dos Orgaos, 
Eigantesca raíz de una vieja cordillera arra- 
«ada por la obra de denudación milenaria, 
v que aún levanta sus ufanas aristas gnéis- 


LA VENUS DE ROKEBY 


COLEGIO 


Restos del bosque rte ladera bordean 
los morros graníticos. 


MODELO 
MONTANAS 


sicas y sus moles redo- deadas de granito a 
más de 1500 metros de altura. 

El camino serpentea por las laderas de 
les montañas en su incansable afán de abrir 
ze un paso para llegar a alcanzar la vertien- 
te opuesta, Durante el viaje el altímetro 
denuncia los ascensos y descensos de la 


La humedad del 
ambiente se delata por la presencia de una 
riebla matinal, verdadera gasa bajo la que 
duermen los helechos arborescentes y las 
plantas higrófilas, y que se deshace rápi. 
damente ante los abrasadores rayos del sol. 

Tras de algunos centenares de vueltas 


casas de una ciudad, Ncvo Friburgo, situa- 
da en pleno planalto a 850 mts. 


truído en forma audaz e inteligente, el mo- 
numental Colegio de la Fundación Getuliv 


de granito dominan 
los alrededores del colegio. 


Fantásticas moles 


Ry 
e 7 
na AAA, 


Uno de los ángulos del edificin del cc 
legio, y cerros que lo rodean 


Dicho colegio, al cual se llega por un 
camino que poco se diferencia de una es- 
calera de caracol, se encuentra al borde de 
una impresionante ruptura de pendiente, 
por la que se precipita un pequeño arro- 
vuelo formando una espectacular cascada, 
en un valle suspendido y comprendido en- 
tre inmensas moles de roca, en un lugar 
que no ha mucho tiempo estuvo poblado 
por selva de ladera, de la que aún quedan 
mlgunos restos en las inmediaciones del 
colegio. 

El edificio, de una concepción arquitec- 
fónica notable, fué construido con miras 1 
ser destinado para hotel. Luego se decidió 
instalar en él un colegio de enseñanza se- 
cundaria. A pesar de este cambio, su aspec- 
lo, su ubicación, siguen dándole apariencia 
de hotel. Quien visita el edificio y se de 
leita mirando desde sus magníficas terra- 
zas el abigarrado conjunto de montañas cu- 
biertas parcialmente de bosque o de la 
ciudad de Novo Friburgo, extendida a lo 
largo de su alvéolo sedimentario, llega a 
pensar que aquellos momentos de plenitud, 
de paz y de libertad han de esfumarse, 
cuando lleguen los alegres grupos de alum- 
nos y la disciplina severa y los horarios rí- 
gidos comiencen a aplicarse con todo rigor. 
Ecte mismo pensamiento lo he tenido yo, 
antes de enterarme de ja organización y del 
funcionamiento del colegio, brillantemente 
explicados por el profesor Murillo. 

Oída la disertación del mencionado edu- 
cador y algunos de sus otros colegas, la 
sorpresa y la admiración embargaron du- 
rante días enteros mi ánimo. Pues allí, en 
forma silenciosa, perdidos entre las monta 


Vista parcial del Colegio de la Fundación Getulio Vargas, situado a casi mil metros de altura 


ñas, en tierras que algunos todavia consi- 
Cderan el Brasil salvaje, se realizan y están 
dardo ya resultados, las más extraordina 
rias experiencias pedagógicas del conti 
nente. 

El Colegio de la Fundación Getulio Var 
vas está sometido prácticamente a todas 
las normas reglamentarias que impone el 
Estado brasileño. Las cumple estrictamen 
te; los programas de curso no se alteran 
para nada. Pero aparte del cumplimiento de 
estas normas, que son el mínimo que el Es- 
tado exige, el colegio conduce a los alumnos 
y los hace vivir en un mundo enteramente 
desconocido para los pedagogos de ocasión, 
que se revuelven a cada momento exigien- 
do reformas, sin comprender que no son 
los planes ni los programas, sino los hom 
bres (en el verdadero sentido de la paia 
bra) pacientes, inteligentes, bondadosos, co- 
nocedores de su arte y de su ciencia, los 
que han de modelar la juventud. 

La exposición del profesor Murillo llenó 
de tal entusiasmo a los miembros de la 
Asociación de Geógrafos Brasileños (casi 
todos brillantes profesores), que se llevó 
a cabo, a continuación un debate sobre 
cuestiones de erseñanza. Y en aquel am- 
biente de elevada cultura y de seriedad 
pedagógica, tres ideas directrices expuestas 
rivalizaban en profundidad y en amplitud: 

1) Los directores de enseñanza media 
deberían ser fundamentalmente demócratas 
pero desvinculados absolutamente de toda 
tendencia, política, y por lo menos de tan 
alta capacidad pedagógica como los más 
destacados profesores. 

2) Sólo durante los primeros años (a lo 


Desde !as terrazas del colegio puede contemplarse un espectacular conjunto de 
montañas en parte cubiertas de bosque. 


suíno tres) la enseñanza liceal se ajustaría 
E programas uniformes. Luego debería se- 
guir una polifurcación cada vez más am- 
plia, hasta llegar á orientar hacia todos los 
caminos posibles, de acuerdo con las vowa- 
ciones y capacidades de los, estudiantes. 
3) Si los profesores fueran más maestroz 
(pedagogos) y los maestros más profundos, 


la unificación de la enseñanza primaria y 
la secundaria mo presentaría el afligente 
problema actual. 

Jorge CHEBATAROFF 


Fotografías del autor. 
(Especial para EL DIA). 


Las casitas de los profesores y emplea- 
dos se agrupan al pie de gigantescas ma- 
sas áraníticas. 


El ría Bengala, fuera de la ciudad de Novo Friburgo, donde está canalizado, forma rápidos y cascadas. 


Realrr sus encantos 


sluetizando su cuerpo 


según la moda actual 


Ulija su modelo. de 


Truza en el surtido de 
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años obtiene esta natur 
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aleza de atrac 
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ESPECTACULOS de la SEMANA CRIOLLA 


Ciones en las que, por sobre ti 


do, se ponen de mani 
fiesto las bravías habilidades de 


nuestra gente de campo 
e muestran en estas pá 


ginas aleunas de las más salientes manifestaciones del 
varonil espectáculo 
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El puente carretero de Pando, 


que quedó totalmente sumergido, 


lo que da una idea 


clara de la magnitud de la creciente de 1895, 


A 56 AÑOS DE LA DRAMATICA CRECIENTE DEL ARROYO PANDO 


Er año 1895 se había iniciado con inten- 

sas y continuadas lluvias sobre todo 
en la región sureña de nuestro país, las que 
arreciaron de modo alarmante en el mes 
de marzo, provocando el desbordamiento 
de nuestros arroyos que inundaron exten” 
sas zonas. 

Esas inundaciones destruyeron totalmen- 
te los sembrados, arrasaron con las hu- 
mildes. viviendas situadas en las prexim.- 
dades de sus riberas y causaron estragos de 
consideración en el ganado, Entre esas 
inundaciones, y por sus proporciones des- 
tructivas, se recuerda la ocurrida en mar- 
zo de 1895, por la extraordinaria crecien- 
te del arroyo Pando, cuya nota hemcs re- 
dactado con datos suministrados por el se- 
nor Vicente E. Gorostiaga, uno de los tes- 
tigos presentiales de aquel inolvidable su- 
ceso que conmoviese hace 56 años a la 
pacífica población de Pando. 

Durante el día 25 del citado mes hasta 
el atardecer del 28, llovió copiosam nte y 
con fuerte viento huracanado del sector sur, 
amainando el temporal en la noche del 
1. 

En el tanque de abastecimiento de agua 
del F. C. Central, ubicado en uno de los 
accesos del puente ferroviario, vivía en 
aquel entonces don Segundo con su: 
familiares, quien desempeñaba las tareas de 
encargado del mismo, Don Segundo Bua 
era una persona inválida. 

Esa familia se halaba en crítica situación 
ante el rápido y amenazante avance de las 
aguas, 

Don Alfredo Echevarriarza, a la sazón 
Jefe de la Est. Pando, enterado de que el 


a la familia Bosca, 
utilización de varios 
una locomotora para 
la misma. 


vagones vacíos y de 
acudir en socorro de 


hasta el tan- 
de vía com- 
aguas, las que 
apagaban el fuego de la caldera. 


te segura a la familia Bosca. Poc.3 mo- 
había sido total- 


El tanque del F. C. Central, de donde fué salvada 
tes de que lo cubriera totalmente el ag 


meénte cubierto por las aguas.. Esto suce- 
día el día 27... , 

Cuando amaneció el día 28 un espec- 
táculo realmente dantesco se presentaba a 


, acudieron a pre- 
senciar la creciente del arroyo Pando, sólo 
comparable por sus efectos destructivos a 
las ocurridas en Montevideo, en el mismo 


La anchura del arroyo Pando que es 
normalmente de 30 a SO metros, tenía ese 
10 cuadras... 

En su vertiginosa correntada arrastraba 
ranchos enteros, árboles corpulentos, 
males y cuanto el agua hallaba a su paso 
imponente y devastador. 

El tanque y 
'roviario, habían quedado completamente 
sumergidos, lo 
la magnitud de esa creciente, sin preced .n- 
tes hasta ahora... 

En el paraje conocido por “La Represa” 
funcionaba en aquella época, un molino 
harinero de propiedad de don Albino J. 
Olmos, que fué completamente destruído 
por ia creciente de 1895. 

Una de las 
lino, 


y apcdado “El ru- 
so”, por el color rojizo de 5u pelo y barba, 

Cuando las aguas penetraron en todos 
compartimientos del molino. tanto 


merced de 
que se introducíán por 
todas las partes del molino, en forma im- 
Presionante, 
Las puertas 
violento de 
cido, 
flotando sobre las 


Instantes después el molino zozobraba, 


la familia Bosca, an- 
ua. 


La represa del desaparecido molino, que aún se conserva en perfecto estado. 


a 


siendo totalmente 
mientos y arrastra 
torrencial, 


Alonso consiguió asirse a uno de los ta- do, sobre una espesa arboleda fueron 
blones desprendidos del molino, mientras 7 


las cercanías del 


Alonso fué traído en el tablón 


blanco”, propiedad de un señor Vega, y 


después de varios 
gró poner fuera de 


El arrojo de don 


la salveción de A 


embargaba a Alonso era indescriptibl2, lue- 
odisea pasada. 


go de la terrible 


destruído desde sus ci” 
do por el fuerte empuje 


ciente, no quedando ni vestigios de log te 
rraplenes existentes, .. 
En la margen 


po- 
más dz cuatro 


puente carretero sobre 
en la carretera a San Jacinto —, quedó so- 
bre un árbol corpulento, a una apreciable 
altura, uná “zorra”, vehículo Muy utiliza- 
do en ese entonces para el transporte de 


montó un. caballo “pico 
creciente de marzo de 1895., 
Lo que no recibió daño alguno, 


intentos infructuosos, lo- ' e 
tiendo los furiosos embates de la corrien- 


peligro a Alonso, 
Cándido Hernández fué 
lonso. La emoción que 


atención la solidez de su construcción, que 


En e! mismo tablón que utilizara Alonso, constituye una verdadera obra de inge- 
se salvé también un gallo del molina. AJ niería. 
descubrir el-sol batió alegremente sus alas Próximo al mediodía del 29, cesó la per- 
y cantó... Su canto era el anuncio de su  sistente lluvia, calmando el viento hura -a- 


salvación y la de 


sea... 

Esa creciente d 
jo almacén conoci 
donde se cobraba 


rretero que lo era 
los peatones y de 


los vehículos... 
Ese 


sido 


Ese puente no 


destrucción de uno 
bio, el puente ferroviario quedó torcido y 
visiblemente inclinado hacia el sur, a raíz 
del violento impacto de “la casilla” del mo- 


lino, que quedó 


izquierda, Unos ingeniefos del F. C. Cen- 
tral, con el objeto de que esa “casilla” no 
ocasionara más deterioros al puente, in- 
tentaron su voladura, 
resultaron estériles, dado que la impetuo- 


3u compañero de odi- 


estruyó también, el yie- 
do por “De la cadena”, 
el peaje del puente ca- 
de “dos vintenes” para 
veinte centésimos pare 


De inmediato, se produjo la bajante del 
arroyo Pando, que Pocas horas después rp- 
cobró su estado normal, 

ún nuestro informante, 


braviamente, 
sufrió más daño que la 
de sus pilares; en cam- 


detenida en su baranda 


pero sus esfuerzos 
Elio Alberto ZINOLA. 


PANDO, marzo de 1951, 
(Especial para EL DIA). 


accesos del puente, 
fué completamente destruida por la cre- 


doin UG 5000 


el 
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por” EDGAR RICE BURROUGHS 


TAN RAPIDAMENTE COMO HABÍA COMENZADO, TERMINO' LA BATALLA. LOS DAGOMBAS ATERRADOS 
HUYERON. N'KOLA REUNIO ASUS HOMBRES PARA IMPEDIR LA PERSECUCIÓN. 


"SI MABULI SE MUERE, SU GENTE NUN : 
SABRÁ COMO FUERON TRAIN ADEICA 
For ¡EHAICA Y CLEVELAND” DIJO TAR- 


A 
SS 


NN 


A 
“ A 
LA CAÍDA DELA NOCHE LOS We E 
ENCONTRO ACAMPADOS EN |] ye 


ITORIO D, - 
DE TARZAN € 
TORIA DEL EN 
TO DE 


] Ge 
7 PS E 
e MUA) uN N 


. y 
HUB ___— 
. os 3 


] So 
PREPARADO Ci ' LAS HERIDAS 
DE MABULI. AHORA DEBEMOS ESPERAR 


LAS AVENTURAS DE TARZAN 


se trasmiten de lunes a viernes a las 20 y 40 por 


C X 32 DE MONTEVIDEO y CXA 2 


Afíliese 24 CLUB DE LOS TARZANCITOS Es totalmente gratulto + recibira fotos 
de TARZAN, vales para clbe y obsequios, — Las audiciones de esta organización radial 


se proupalan 2 las 20 y yu 


NO OLVIDE 
NUESTRA 
RECOMENDACION: 
APRESURESE A 
COMPRAR GENEROS 
PAÑOS Y TODO 
ARTÍCULO DE 
LANA A LOS 
PRECIOS ACTUALES 


K 


AÑO ESCOLAR 
1951 


Por Guardapolvos, Tú- 
nicas y Delantales con- 
feccionados en telas 
sanforizadas carteras y 
demás útiles escolares, 
visitenos, Vd. encontra- 
rá un extenso surtido, 
a precios muy con- 
venientes. 


EN NUESTRAS 


TRES CASAS 
— 


CASA MATRIZ 
A+. AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA 


SUC. GOES, 
Av Ga: FLORES 234] 
Eso M. BERTHELOT 


SUC. COÓRDON 


Av. 18 DE JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


NUESTRA OFERTA 


SECCION TENDOS 


Interesante variación 
de PAÑOS livianos 
en colores lisos para 
tapados de entretiem- 
po o traje de cha- 
queta, ancho 1.40, el 
metrc a 


SECCION NIÑOS 
GUARDAPOLVO 


ME A para colegial, sanfo- 


7 > rizado, para niños de 


5 a 14 años. Talles 
5 y6 cua 
ES 
9 ¿E 
w 


4.2 


[Aumenta $0.50 cada 
2 talles) 


or, y 
A 


SECCION ARTICULOS GAY 
¿CARPETAS dl 


Inglesas en color ocre, imi- 
tación filet, con centro telá 
de hilo, 1.35 x 1.35 $12.00, 


1.15x1.15 $8.50, 0.90x0.90 $ 5.20 


no debe ser 
disciplinado en normas de economía. 


indiferente a ningún hogar 


SECCION SEÑORAS 
O -ENAGUAS 


en jersey platinado, en 

color Blanco, Rosa, Sal- 

món y Cielo. Talles 44 
al 52 c/u a 


$ 2.40 


SECCION 
FANTASIAS 


Bonito 

PAÑUELO 
de gran moda 
en crep geor- 
gette, colores 42 
lisos, Blanco, y 
Negro, Verde, 
Turquesa, Cie- > 
lo, Rosa, Ama- 

rillo, Rojo y 

Blué, dua 438 


«1.95 


SECCION HOMBRES 


CALCETINES 
de algodón y algo- 
dón y seda fantasía, 
de $1.00 el par a 


$ 


